PAGE  
54

CAPITULO VII

RELIGION Y CALENDARIOS

l analizar las fuentes mayas coloniales debemos distinguir dos vertientes: la de lo que es fiel transmisión oral reproducida en el texto, y la de lo que es reconstrucción tardía, ajustada a nuevas interpretaciones.

Un ejemplo claro de la transmisión oral tradicional es el que reproduce el Chilam Balam de Chumayel cuando, sin tener en cuenta la fecha 4-Ahau 8-Cumkú como supuesta fundación del mundo, escribe en el “Libro del Mes”:

“Así explicó el sabio Mexchise, el antiguo Gran Profeta, Napuc Tun, Gran Sacerdote, y así cantó que, cuando no había despertado el mundo antiguamente, nació el Mes y empezó a caminar solo…’Mide tu pie’, dicen que dijo la Señora del mundo. Y que fue y midió su pie Dios el Verbo. Este es el origen de que se diga Xoc-lah-cab, oc-lae, lah-ca-oc (Cuenta de toda la tierra, por pies, doce pies). Este dicho se inventó porque Oxlahun-oc (El de los Trece Pies) sucedió que emparejó sus pies… Nacido el mes, creó el que se llama Día y creó el cielo y la tierra, por escala: agua, tierra, piedras y árboles. Y creó las cosas del mar y de la tierra.

        "En el 1-Chuen sacó de sí mismo su divinidad e hizo






el cielo y la tierra.



En el 2-Eb hizo la primera escalera, para que Dios






bajara enmedio del cielo y enmedio






del agua, No había tierra, ni






piedras, ni árboles.



En el 3-Ben hizo todas las cosas, la muchedumbre de






las cosas de los cielos y las cosas






del mar y de la tierra.



En el 4-Ix sucedió que se inclinaron uno sobre el






otro el cielo y la tierra...”
(Chi.Chu. Mediz Bolio 1996: 70-71)

En apariencia este texto carece de importancia, pero no es así si se lee conjuntamente con la tabla del “Bucxok”, ya que en la tabla se puede observar que estaba exactamente a la mitad el “Bucxok”. Habían transcurrido seis “uinales de 20 días cada uno” y 10 kines (130 días), es decir, estaba a la mitad el mes Yaxkín, era la fecha 13-Oc (Pie o Medida con número 13 de plenitud) del mes 10-Yaxkín, a 10 días de terminado el mes Xul (Fin o Consumación) del año 1-Imix y seguía el día 1-Chuen (Sabio, Artesano o Mono) cuando la divinidad sacó su esencia de sí misma y la transmitió al mundo para comenzar la creación de todas las cosas. 
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Otra fuente importante para entender la relación entre la religión y los calendarios mayas es el “Libro del Consejo” o “Popol Vuh”, descubierto por el abate Basseur de Bourbourg cuando era párroco de Chichicastenango, departamento del Quiché de Guatemala.

El “Popol Vuh” debió ser, en su origen prehispánico, un libro calendárico, ya que sus dos personajes principales, quienes ocupan el lugar central y más extenso del texto llevan nombres calendáricos: “Hun-Ah-pú” e “Ix-balan-qué”, hijos de “Hun-Hun-Ah-Pú” y “Vucub-Hun-Ah-Pú”.


Estos “Hun-Hun-Ah-Pú” y “Vucub-Hun-Ah-Pú” equivalen en maya yucateco a “Hun-Ahau” y “Uuc-Ahau”, respectivamente 1-Ahau y 7-Ahau (Uno Señor Divino y Siete Señor Divino).


Uno Señor Divino y Siete Señor Divino acuden al inframundo (Xibalbá) a jugar a la pelota con los señores de la oscuridad, encabezados por “Hun Camé” y “Vucub Camé”, que en maya yucateco equivalen a los días “Hun Cimi” y “Uuc Cimi”, 1-Muerte y 7-Muerte, respectivamente.


El juego de pelota no se llega a efectuar porque, con trampas, Uno Muerte, Siete muerte y su cortejo matan a Uno Señor Divino y a Siete Señor Divino en la “Casa Oscura” de Xibalbá, después de que no pueden conservar encendidos una noche completa sendos cigarros y antorchas.


En la tabla del "Bucxok" los días Uno Ahau y Siete Ahau aparecen siempre invertidos: arriba 7 Ahau y debajo 1 Ahau, al igual que 7 Cimi y 1 Cimí (con la excepción de que medien entre ellos 239 días).


Para vengar a sus padres, “Hun Hun-Ah-Pú” (Ahau) y “Vucub Hun-Ah-Pú” (Ahau), los gemelos divinos descienden a Xibalbá a la revancha en el juego de pelota, pero tienen que pasar victoriosos todas las pruebas que les imponen los señores del inframundo y en la primera se valen de un mosquito (o un vello de “Hun-Ahpú”) para hacer que los señores de Xibalbá, quienes antes de ellos habían sentado a dos muñecos de palo, les revelen sus nombres:

 (1o.)  Muñeco de palo

 (2o.)  Otro muñeco de palo

 (3o.)  (01) Hun Camé,

 (4o.)  (02) Vucub Camé,

 (5o.)  (03) Xiquiripat,

 (6o.)  (04) Cuchumaquiq,

 (7o.)  (05) Ahalpuh,

 (8o.)  (06) Chamiabac,

 (9o.)  (07) Ahalcaná,

(10o.)  (08) Chamiaholom,

(11o.)  (09) Patán,

(12o.)  (10) Quicxiq,

(13o.)  (11) Quicrixcak,

(14o.)  (12) Quiqué.


Los señores de Xibalbá así son 12, pero ninguno se llama “Uaxac-Camé” (8-Cimí), faltando uno que se intenta completar con dos muñecos de madera, pero esto da 14 en vez de 13 y sólo dos de ellos tienen nombres calendáricos Uno Muerte y Siete Muerte, en tanto que los Ahaues tienen que llegar a ser 13 para culminar la perfección matemática de las permutaciones de los días en el “Bucxok”.

En el postclásico, el Katún 8 Ahau era fatídico para los mayas, pese a ser el nombre de un día Ahau, de manera que el último reducto de los itzaes que huyeron al Petén se entregaron a los españoles en un Katún 8 Ahau, por lo que el dios 8-Ahau debió ser el equivalente al dios “Hades” griego, señor supremo del inframundo, encabezando el final de la tabla de los 12 señores.

	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20

	Imix
	Ik
	Akbal
	Kan
	Chicchán
	Cimi
	Manik
	Lamat
	Muluc
	Oc
	Chuen
	Eb
	Ben
	Ix
	Men
	Cib
	Cabán
	Ezanab
	Cauac
	AHAU


	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	114

	09
	10
	11
	12
	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	01
	02
	03
	04
	130

	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	146

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	15
	18
	21
	24
	15
	18
	21
	24
	15
	18
	21
	24
	15
	18
	21
	24
	15
	18
	21
	24
	390



Los triunfadores del juego de pelota mítico del Popol Vuh son los gemelos “Hun-Ah-Pú” e “Ix-balan-qué”, que se convierten al final, el primero en el Sol y el segundo en la Luna, y por tanto deben separarse al ascender al cielo y señorear el primero el día y el segundo la noche.

En la narración el nombre de “Hun Hun-Ah-Pú” sustituye en ocasiones a “Hun-Ah-Pú”. En el “Bucxok” 7-Ahau está seguido por 8 Im-ix que debe ser “Ix-balan-qué”, pero su nombre “Ix” (Fiera y 14o. día del Calendario) “Balán” (Jaguar) es muy parecido a “Bolón” (nueve), así que debió sufrir un cambio de nombre y posición porque para ser Nueve Fiera (Bolón-Ix ó 9-Ix) y someter al 7-Cimí y al 1-Cimí, deben mediar entre ellos 53 días, pero para que Ixbalanqué no deje de ser un Ahau se debe correr seis posiciones hasta 2 Ahau y entonces comienza a existir el orden, pues tras 1 Ahau sigue el 8 Ahau y el 2 Ahau teniendo entre ellos, en el orden de los meses del “Bucxok” los días 8 Imix, 1 Ahau, 2 Imix y 8 Ahau, así como a 7-Cimi y 1-Cimi.
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Entre 7-Ahau (Hun-Ah-Pú) y 2-Ahau (Ixbalanqué) hay 59 días que equivalen a dos períodos lunares o lunas –“U”, según Landa- (59 días : 2 = 29.5 días). Astronómicamente los ciclos lunares son de forma alternativa de 29 y 30 días, y 29.5 cae en la fecha 11 Oc (pie o medida de distancia) que queda exactamente enmedio, en 29.5, entre una y otra lunación de 29 días.


Después de que los gemelos divinos ordenaron el tiempo y fijaron el día 1-Chuen, comienza el proceso de la creación, como dice el “Chilam Balam de Chumayel”.


Pero esto no es todo lo calendárico en el “Popol Vuh”, ya que también está la historia de los “400 Muchachos” que iban a construir una casa (el cielo como techo de la tierra) y no podían cargar la viga, pero lo hacen con los ayuda Zipacná (nombre parecido a Cipactli -Cocodrilo-, primer día del calendario náhuatl), hijo de Vucub Caquix (Siete Guacamayo), que decía ser el Sol y la Luna cuando aún no había Sol y Luna y los “400 Muchachos” intentan matarlo con el argumento de que si quería unirse a ellos ya no serían los “400 Muchachos”: "Y dijeron (los “400 Muchachos”) -¿Cómo haremos con este muchacho para matarlo?... (y después de que creen haberlo hecho) ­Qué bien nos ha salido lo que hicimos! dijeron los jóvenes. Si desgraciadamente hubiera terminado lo que había comenzado a hacer, estaríamos perdidos, porque ya se había metido entre nosotros los 400 Muchachos" (Recinos 1995:40-41). Zipacná los mata a todos y los muchachos se convierten en la constelación de “Motz” (Las Pléyades).


El número 400 se ha interpretado como un sinónimo de “muchos” o “colectivo innumerable”, pero en realidad los 400 Muchachos no quieren ser los 401 muchachos porque cada uno es un período calendárico. La era maya consta de 7,300 años que divididos entre 400 da un resultado de 18.25 años, y en un estrato inferior a los 18.25 uinales de un año de 365 días (360 días más cinco días). No era posible que fueran los “401 Muchachos” porque el resultado iba a ser de años de 18 uinales (360 días) más cuatro días en vez de cinco, lo cual hubiera derivado en un desastre cósmico.
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